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Pira los pedidos y reclamaciones de Barcelona, en el punto de snscrieion; para 
los de fuera, dirigirse por escrito, al Administrador de este periódico.— Se 
paga al pedir la suscricion.

Pueden hacerse las suscriciones desde fuera Barcelona, enviando á esta 
Administración su importe en sellos de correo.

Los catalanes tenemos fama de activos, de em pren ­
dedores, de hom bres en fm, capaces de rem over el 
Universo.

Estoy convencido de que no nos adtlan .

Dios hizo el m undo de la nada. Nosotros de  la na- 
h  hacemos un  municipio.

Los alemanes hacen i o s  grandes hom bres de Bis- 

ffiark y de Moike. Nosotros hacem os dos regidores 
fe Iglesias y Fonlrodona.

Los mismos alemanes saben aum entar su territorio 
costa de los franceses. Nosotros sabemos centupli- 

Mr los votos á costa de los electores.

f n  puñado de  Zulús sueltan una paliza á los ingle­

sa. 'Cuatro Zulús con banda, sueltan en Barcelona 

^inte y cinco palizas á la legalidad electoral.

Rusia se propuso b o rra r  del m apa á la antigua Po- 

^ i a .  Los rusos de Barcelona han borrado  de las lis- 
•ísá la mayoría de los electores.

La trompeta del juicio final animará á los muertos. 

*®sotros, que en esto de levantar muertos no hay 

Wen nos iguale, los tenemos siempre á nuestra dis­
posición para ir  á votar.

Pruebas todas irrecusables de q u e e n  nuestra tierra 
^  cria lo mas selecto de los españoles.

Hace cuatro días que se verificaron en la Ciudad 
*^ndal las elecciones municipales.

Quien quiera hacer  una apuesta de que en ninguna 
P^le del mundo se lleva á cabo esta operacion con 

sandunga que en Barcelona, se la  acepto desde 
^g o .

Aquí ya no se guardan ni siquiera las formas. 

iPara qué ? Los cumplimientos no son m as que un 

^ r b o  continuado, y aquí nos hem os propuesto lle- 
al fin sin cumplimientos de ninguna especie.

. '̂i siquiera el Diario de Barcelona  dice una palabra 

®^do lo ocurrido durante-las pasadas elecciones.
, ^ cuando un  colega como el B ru s i, tan  cristiano, 

^  í t tigo  de la verdad, tan amante de hacer cálculos 

^^dísticos sobre las consecuencias de una elección, 
'¡alia como un muerto, es que se toma ya como 

^°Deda corriente cuanto ha presenciado Barcelona 
^3nte la última lucha electoral.

I i^^^engam os que en materia de elecciones no se 
^j^^^^'iiguido nunca España por su amor á la legali-

> Pero convengamos también en que jam ás habia 

el escándalo al punto en que hoy lo vemos, 
sto es ya el colmo del cinismo.

Apoderados de la administración municipal un de­

term inado  núm ero  de ciudadanos que en multiplica­

das ocasiones han recibido ruidosas m uestras del des­

afecto con que se les mira por la poblacion en masa, 

ni todas las Idemoslraciones de desagrado, ni todos 

los desaires recibidos, han sido suficientes para  hacer­

les desistir de su propósito, que p o r  lo visto no  es 

otro que el de  reforzar sus adeptos para  erigirse en 

eternos d ispensadores de  las felicidades con que nos 

están de algunos años á esta parte, poniendo como 
nuevos.

Inútil es que los habitanteí de esta Capital clamen 

á voz en  grito contra la manera con que se adminis­
tran  los b ienes del comun;"1nútil que la prensa dirija 
contundentes cargos á un ayuntamiento que no llena 

las aspiraciones del pais; nuestros egrégios regidores 

oyen como quien oye llover, los lamentos de sus ad­

ministrados y c o n tra  viento j  m area  no solo se afer- 

ran en sus polífonas, sino que, haciendo un  verdadero 

escarnio del sistema parlamentario, no hay abuso por 
irritante que sea que no se porga  en planta en el mo­

mento de las elecciones, ni hay escándalo que no se 

presencie en el acto de emiiir el voto, ni hay misti­

ficación que no  se practique para asegurar una elec­

ción que m ucho debe convenirles cuando de tan no ­
bles arm as se hace uso.

Con una comision del censo que ha hecho lo quele  

ha parecido, sin mas razón que la del Capitan Alegría; 

con unas listas guardadas cuidadosamente hasta el 

momento déla  elección, tal vez para que el público no 

pudiera  apercibirse de los sapos y culebras que con- 

tenian; con un cuerpo electoral eliminado e n  su m a­

yor parte ; con empleados del municipio domiciliados 
en distintos colegios y emitiendo en todos su voto; 

con un lujo en fin, de arbitrariedades de tal género 

que basta  la mas pequeña para hacer hervir la san­

gre al hom bre  m as pacífica, ni es posible aceptar 

una lucha que deshonra, ni es posible presenciar 

tamaños escándalos sin apartar los ojos con h o rro r  y 
el estomago con asco.

No hay que darle vueltas.

Al punto á que han llegado las cosas, es preciso 
que acabe esta irritante comedia.

lia sonado la hora  de no servir p o r  más tiempo de 

com parsas  y de pro testar con el alejamiento d é la s  

personas honradas de ese irritante simulacro y nada 
m ás que simulacro de elecciones.

Quédense en buen  hora  con los cargos concejiles 
toda esa p lé jade  de  gente avezada á los manejos elec­

torales y dispuesta á u sa r  de todos los medios con 
tal de realizar su objeto.

A una situación puramente conservadora pertenece 
la gloria de  semejante procedimiento.

Nosotros no debem os disputarles tan grande honra.

Cuando las puertas de  la legalidad se c ie rran  h e r ­

méticamente, prestar  nuestro concurso á la farsa elec­
toral seria hacernos cómplices del escándalo.

Si ayer lo hicimos fué porque  no  podíamos nunca 

presum ir que á tanta altura  rayara la falta de ap ren ­

sión, ni á tanto subiera el atrevimiento de nuestros 
adversarios.

La m áscara  ha  desaparecido yá: nadie se toma el 

trabajo  de cubrir  ni siquiera las apariencias: hable ­
mos pues, también sin ambajes ni rodeos.

Ya sé que este p roceder es fácil que produzca un  
disgusto á La Bo^lBA, pero, ¿qué  im porta?

Es mil veces preferible rom per la pluma en mil pe ­

dazos; se r  objeto de las iras del fiscal; sufrir, en una 

palabra , todas laspersecuciones de una situación sos­
tenida á costa de tales medios, á constituirse en hu ­

milde autómata de una agrupación sin fé ni concien­

cia, que en su satánica ambición ha  llegado á erigirse 

en árbitro  de nuestro  pais, como si nuestro  pais 

les perteneciera por ju ro  de  heredad.

Basta pues, de complacencias. No nos prestemos 

nuevamente á se r  instrumentos de las mil y una ile­
galidades que hace cuatro dias ha presenciado el 
pais, llenándolo de ru b o r  y de vergüenza.

Dejemos que goce de  su triunfo tanto y  tanto pa­

triota que á macha martillo quiere gobernarnos.

Nosotros no debemos disputarles la posesion de su 
herencia.

Debemos sí, m ira r  con los brazos cruzados y  hasta 

con la sonrisa en los lábios,los desesperados esfuer- 

de esos modernos redentores, que luchan furiosamen­
te  para que la tajada nose Ies escapo de los dientes.

Despues, despues . . .  lo que sea sonará.
Y venga el diluvio.

TOROS.

S o j  español.
L uego  JO también be de p res ta r  tr ibu to  a l g r a o  

espectáculo nacional que consiste en i r  & preEenciar 
UÜ88 cuan tas  íoceuas  de barbaridades ; en  i r  á ver  
como se despaochiirran  a lgunos  animalitoB que a n ­
tes del he<ho de Sagucto  perlan caballop, y  en ir  á 
contem plar como si ta l  cosa, los d iferentes batacazos 
de  cuatro  picadores que si no se descostillan noae rá  
porque las sacudidas no sean  de padre  y  m u y  señor 
mió.
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Las corridas de toros son p a ra  m i, lo miamo, ex a c ­
tam ente  lo mismo que las ú lt im as eleccioDes m u n i­
cipales: un  espectáculo re p u g n a n te  que sin  em bargo , 
me presto  k a lim entar.

E l  porqué de mi complacencia, no  quieran  ustedes 
aver iguar lo  : yo  mismo no lo sé.

Se dice: esta tarde Lay toros.
Y yo  contesto lleno de  e n tu s ia s m o : p u e s  á los 

toros I

Y a ll í  m e  tienen  ustedes más a leg re  q ue  u n  cas ­
cabel presenciando la  g rac ia  con qué un  chulo  burla  
á  la  fiera, que es como si d ijéram os , la  g rac ia  con 
qu e  un  conservador-concejal b u r la  á los electores.

Una corrida de toros tiene m uchos puntos de con­
tacto con u n a  elección m unic ipal.

Y sino, escuchen ustedes.
Sale la  cuadrilla  y  p a ra  los profanos aquello no

significa sinó que sale la cuadrilla .

Busquen ustedes la sem ejanza  y  se encontrarán  
con que aquella  cohorte de g en te  de cha rpa  es ni 
mfts ni ménos que la comisioti del censo q ue  se p r e ­
p a ra  á dar  m ulé  á  todo elecÉor que no  sea de la  co­
fradía.

Suenan los c larines que es como si dijéramos la 
órden de que se publique  el nom bre  del candidato de 
oposicion, destinado á  su fr i r  todos los m artirios in ­
ventados p o r  la  gen te  concillada.

La suerte  de las picas t iene  diferentes cataduras. 
P r im er  en c u e n tro ; despanchurram ien to  de la urna  

electoral en donde se introduce, no el as ta  del toro, 
sino unos cen tenares de candidaturas.

Segundo e n c u e n tro : revoleen soberbio del elector 
q ue  espera  poner u na  pica en P landes  al ir  á depo­
s i ta r  BU voto y se encuen tra  con que en  las listas no 
aparece n i  el santo de su nom bre.

Vienen después las banderillas.
G enera lm ente  se clavan al elector, d ig o ,  a l toro, 

t re s  pares de d iferentes m agnitudes.
E l  p rim ero  rep resen ta  los m unic ipa les ;  el s e g u n ­

do los empleados de consumos y  el te rcero  los mozos 
de plaza.

Y tocan á m atar .

Si e l  diestro sabe donde tiene la  m ano  derecha, y  
tra s tea  h la  fiera con todas las reg las  de! a r te  , el es­
pectáculo  acaba en  medio de los m ayores  a p la u -
f O S .

Si por el contrario , no ee su je ta  á lo preceptuado 
en  los libros de testo ( y  esto sucede casi siempre) 
cada  pinchazo es u na  her ida  á la  legalidad y  cada 
estocada un  a taque al sis tem a parlam entario .

El vicho pasa ft m ejor vida.

Magniflcos caballos ricam ente enjaezados aparecen 
en  la  plaza.

Cinco m inutas después par ten  con la  ve locidaí del 
rayo  arrastrando  tra s  s i . . .

Cualquiera d iria  que lo q u e  a r ra s tra n  es u n  toro. 
N ó; lo que a r ra s t ra n  es...
Música, música, m úsica, se oye por todas partes 

m ientras  se lleva á  cabo el a rras tre .

Y obsérvenlo ustedes: & todo esto a u n  no he dicho 
o na  pa lab ra  de la  corrida verificada en n u es tra  plaza 
el dom ingo pasado.

Supongo que no debe in teresarles g ra n  cosa, por 
cuan to  y a  lo h ab rán  leido en  la  p re n sa  diaria, pero 

de  todas m aoeras  ju s to  es q u e  suelte a lg u n as  pala ­
b ra s  sobre  el asunto.

Y allft ván.

L a  p laza llena de bote en  bote lo  m ism o q ue  la  de 
Ssn Ja im e  el día q ue  empezó la  revolución de Se­
tiem bre.

Los toros, con u na  bravur»  estrao rd inar ia  y  más 
atrevidos que a lgunos  prestid ig itadores electorales 
q u e  ustedes conocen y  yo  tam bién.
»;• L a  cuadrilla , con derecho ft t i tu la rse  constitucional, 
s iqu iera  por lo bien que se portó.

El servicio de la  p laza inm ejorable has ta  el pun to  
de q ue  los pobres jam elgos  casi parecían  caballos.

El toro de gracia , no satisfizo las aspiraciones del 
p ib lico .

Retiróse k  petición de la  concurrenc ia  , y  salió otro 
que volvió al chiquero lo mismo que su herm ano.

Entonces apareció el tercero q ue  e ra  u n  toro de 
p u n ta  de iguales condiciones que los de la  corrida.

B! público aplaudió.
IÍ! hizo mas.

Demostró que no es cierto aquello  de  q ue  k  caballo 
rega lado  no se le m ira  el pelo.

Por lo visto en la  plaz» de toros no solo se m ira  el 
pelo, sinó que se le cuen tan  loa pelos á un  calvo, 
au n q u e  los palos sean regalados.

Y así concluyó la función.
Y asi concluyo yo  e s t í s  renglones.
Conqué has ta  otra.

C 0 R R E S P 3 N D E N C I A  E P I S T O L A R .

Mi querido P ep e :  ansio 
darte  noticias de m í ; 
m as  desde que vine aqui 
no tengo un  momenco mió 
p a ra  dedicarlo á  ti.

Los amigos e.^tán buenos 
y  el muchacho hecho un  bírM an'; 
y  au n q u e  est^n da duelos 'llenos,^ 
y a  tú  sabes que con pan 
los duelos suelen se r  ménos.

Mariano vive e n  un  tris 
p o r  su  Paris su sp ira n d o ; 
pero  no es g ra n o  de  anís 
lo que pide, y  no sé cuando 
po d rá  m archarse  á Paris ...

E n  cuanto á Paco, se apoya 
en  Antonio, y  de soslayo 
contem pla la c laraboya 
que está abriendo  su tocayo 
decidido & que a rd a  Troya.

Campitos, querido, está 
asediado de recelos 
pensando qué pasará  
cuando ven g an  por acá 
Cristioo y los Dardanelos 
por el sable de papá.

Cano... a l favor corresponde 
q ue  con g ra n  desinterés 
préstanle  Paco, y  el conde, 
y  Nolagco, y  el marqués, 
qué van con é l . . .  no sé adonde.

Que está vecino el chubasco,
DO te  quepa duda, Pepe, 
y  si M artin ...  hace finsco,
¡y a  tú  verás qué ju lepe  
con asombro de Nolasco !

E l  chico no anda  m uy  b u e n o : 
la  chica siem pre le inquieta : 
e l m ayordom o...  de trueno : 
e l cielo., no está sereno
7  suspensa .. .  la  etiqueta.

jS a b e s  aquel adalid 
m as belicoso q ue  el Cid, 
obeso, que pretendía 
un  cura to -canong ia  
del d istrito  de M adrid?

E s tá  que tr ina , sin ser 
la  P a tt i ,  n i por asomo.
Lo que aquí va á suceder, 
y o  lo sé... mas no sé como 
hacértelo  com orender.

A  Dios. L a  prisa me m ata 
hace  muchísimo rato, 
p o r  l leg a r  á la  postdata.
Yo siem pre  el mismo,

T obcc^ to.

( J a m á s  te  fies de un  chato, 
¡pero  ménos de u na  c h a ta t )

Mas que re la to  de  lo ocurrido en  nuestroB teatros 
Tá & ser este artículo. 6 lo que sea, annncio  de lo que 
se espera  que sucederá en el porvenir. La  razón es 
obvia: durante  la  pasada  sem ana  h a n  escaseado las 
novedades y  h an  abundado los anuncios, y  p o r  tanto 
en la  misma proporcion h a y  q s e  ocuparse de  unos y  
de otros.

E n  el Liceo se ha  canta  lo  e l O itil le rm  TsM. Por 
m as  que m s  pese  el decirlo, la  ob ra  de R i 9?iai h j  
tenido est* vez una in terpratacion m uy  mediana 
m otivando que el público se m ostrase severo con 
artis tas  q ue  hasta  hoy le habían  sido predilectos. 
No queriendo profundizar aquí, s i  la causa  de que la 
ejecución de las principales piezas f i iq u eá ra  fug 
debido á la iudisposicioo ó i  la  insuficiencia de  al­
g u n o  de los ejecutantes, nos limitaremos á  decir qae 
la  p a r te  de M atilde  fué can tada  por la  señorita  Gjal, 
tiple de voz estensa, de b u en  tim bre, pero de es'iasj 
volúm en, que canta con espresion y  correcto estilo, 
y  que fué m ’iy  ap laud ida  en  su  roman/.a de  salida; 
y  que la  señorita  Ricci hizo u n  Oemmy  bastante 
aceptable. Dirección, coros y  orquesta  re g u la r .

Según se anuncia , la  tem porada  que d-^bia finir el 
18 se p ro longará  hasta  el 10 d-il próximo Ju n io ,  pt». 
metiendo que d u ran te  dicho aditamiento se cantarán 
Roberto i l  D iavolo  el Profeta  de Vleyerbear, y  la  misa 
de  Bequiem  de Verdi. Aun que se nos antoja quema- 
cho ofrecer es p a ra  tan  corto plazo, nos holgaremo» 
que la em presa cum pla  sus prom esas. Para  cumplir­
las  h a  ajusta 'lo a l tenor ssfior Byron, a rtis ta  á quiea 
no  conocemos y  que deseamos que esté como can­
ta n te  á la  a l tu ra  que supo elevarse su homónimo 
como poeta.

* *

Como si y a  estuviésemos en pleno verano , anúa- 
clase de u n  mom^uto á otro la a p e r tu ra  de los tea­
tros que a3tuan duran te  aque lla  estación. Según: 
dicen los carteles, funcionará e a  Novedades una 
com pañía  de óp^ra  francesa que can ta rá  los t r e s  gé­
neros opera, opera co m iq u ey  operelte; a la -  
d iéndose que la  d e d íb u to  será el Ih im U t^ d l  maestro 
T hom as. N ada ía^jemos de los artis tas q ue  forman 
la  co m p añ ía ,  paro  ju zg am o s  que la em presa  da 
dicho teatro, recordando precedentes, h ab rá  contra­
tado  un personal digno del público de e s ta  ciudad.

E n  el B  l e n  Retiro h ab rá  ópera  ita liana. El perso­
na l que forma la  com pañía de dicho tea tro  y a  es 
m ás conocido y  se nos figura que será aceptable  para 
el público que frecuenta  el espresado loca!.

En el Teatro  Español funciona y a  u n a  compañía 
dram ática  ft cuyo frente se hallan los conocidos ac ­
tores Vico y  Castilla, y  cuyo personal es el q ue  tra­
bajaba en  el teatro de Apolo de  Madrid e l pasado 
invierno. T ao to  e l nom bre de los artis tas como el re­
pertorio  que anuncian , es ga ran tía  segu ra  de concur­
rencia  y  és ito . En prim ero de Ju lio  sustitu irá  á 
d icha com pañía la  de zarzuela que traba ja  en Madrid 
en  e l teatro  de Jovíllanos, la q ue  can ta rá  las obras 
a ll í  estrenadas y  que nuestro  público aun no conoce.

Por últim o, de un  momento & otro se r a  inaugurar 
u n  g ra n  Circo ecuestre, cuyas obras se e s tán  termi­
nando, y  en el que funcionará una com pañía ecues- 
tre -g im nástica  compuesta de  un  personal numeroso 
y  escogido. Celebraremos q ue  la  realidad correspon" 
da & las noticias que por ah í  corren  respecto del 
r ito  de  los artistas que componen la compañía.

SONETO.

Tu carta  recibí, querido am igo,
Y  me estrañan  ¡por Diost tus pretensiones, 
Hechas á lo que llam as mis pasiones 
Que el m undo c ruzan  á p lacer  conmigo.

Yo qup mis pasos igualé  contigo.
Querido Pepe, en m uchas ocasiones.
Oye lo qua sin nécias d igresiones,
Al contestar tu  epístola, te digo.

Gracias por el « cumplido afortunado » 
Gracias mil por aquello de « poeta
A  nada ni a n te  nadie doblegado...... *
Pero  hallo una postdata .. .  i zapateta  1 
T  me pides un duro, i desgraciado l 
i  Quién tiene e n  este tiempo u na  peseta  ?

Sietem esin o -

G A . S C O S .

Uq em pleado  do consamos, presidió la  mesa 
to ra l  de la  sección L* del colegio 6 .*

Este ciudadano aparecía  en  las listas como haW' 
tan te  en  la calle de Morcadera.

E l  dueño  de la  casa, amigo mío, declaró 
conosía 4 ta l  inquilino, ni le hab ía  visto en  su vid*’
Y échele  usted un  g a lgo .

Ayuntamiento de Madrid
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SeguD  la s  l is tas e lec to ra le s ,  boIo e n  la  ca lle  de  Ta- 
TiBCó TÍT0D doce miiDicipalf-s.

P u es  d ig a  usted que aquello parecerá  u n  cuartel. 
P a ra  atracción do  b a ;  como teoer q u e  ir  á volar.

E d la  calle de Mercaders DÚmero 15, hab itan  cu a ­
t ro  m unic ipales  s e g ú n  rezan las listas.

Uno en el p rim er pieo.
Dos en  el tercero.
Y uno en el cuarto.
H e  aquí una casa b ien  guardada.

E n  la  sección 2.* del colegio 6.® t í  á t in  concejal 
m u y  conocido, que tn ien tras  los que form aban la 
m esa  estaban tranquilam ente  comiendo, el citado 
conceja l ,  sin duda  para  hacerles compaíiia y  vigilar 
BUS actos, tomi>bs parte  en el festin, rodeado de a lg ú n  
a lguac il  ;  demás gen te  m enuda.

O el concejal ten ia  m ucho miedo ó m ucha  ham bre .

L a  escena pasa en  u n  colegio electoral.
U n  elector, vu lg o  m unic ipa l,  a la rg a  su  cédula 

p reparándose  p a ra  em itir  su veto.
— Dispense usted, le dice el p residente; esta cé­

d u l a  no  pertenece & esta sección.
—  N o s e e p u r e  ueted p o r  esto, seño r  presidente, 

c o n te s ta  el elector, j  metiendo m ano en el bolsillo, 
s a c a  varias cédulas, e n treg a  ¡a que pertenece ¿ a q u e l  
colegio , y  vota con la m a jo r  tranquilidad.

—  Ya lo vé  usted, señor presidente , añade el elec­
to r .  T engo  papel p a ra  todos los guetos.

E n  otros tiempos an idaba  usted en u n a  calle cer­
cana k la P u er ta  Nueva.

A ntes  tuvo usted la  choza en la  calle del Rech.
La primerR y  últim a calle en que usted ha  h ab i ­

tado pertenecen al distrito  1.® barrio  1.“
L a  su g u cd a  está enclavada en el distrito 2.°
Con todos estos datos ¿podria  usted  decirme por 

q u é  motivo y  p o r  qiíé razón fué usted presidente del 
Colegio de la Lonja que no comprende n in g u n a  de 
las calles en que usied ha  hab itado?

Efte  es un dato  que necesito p a ra  com pletar la 
h is toria  de las pasadas elecciones que me propongo 
escrib ir  p a ta  admiración de las generaciones veni­
deras.

Un m ilagro : Sin anuncio  de n in g u n a  especie, ein 
recomendación de n in g ú n  elector, sin preparación 
de clase algiiiia, don Ju a n  M arsá Sala h a  resultado 
elegido concejal.

Pues  diga usted que ni el a g u a  de Lourdes m ila- 
g r é a  tanto como el distrito  7.*

A 34,970 ha  ascendido el núm ero  de electores qu®. 
h a n  tomado p a r te  en  Madrid en las elecciones m uni­
cipales.

En Barcelona también, con la sola diferencia que 
h a  sucedido todo lo contrario.

Aquí han votado pocos.., pero  buenos.
Y sinó que lo d iga  ej se ñ o rM u n n é .y  el señor Igle- 

fias y  el señor Fontrodona.

Don J r a n  M are i  Sala y a  es regidor.
No debe estragarse .
Bs el único candidato qtie está en carácter.
El cargo le corresponde.
Para  un  ayuntam iento  Ig lesias, un  reg idor Marsá,

El presidente  del colegio 1.® sección 1.*, puso á 
disposición de la  autoridad, dos empleaadoB que no 
com etieron m as delito que p resen ta rse  6 em itir su 
vo to  con cédu la  faUa.

P o r  tan  poca cesa supongo que los tales empleados 
e s ta rá n  ya  en su casa tan tranquilos.

¿A que sí?

S uenan  las 9 de la  m añana .
A  esta ho ra  e n tra  un  elector.
Em ite  su  voto y  p r e g u n ta  s i h a  votado a lg ú n  otro 

ciudadano.
—  Si señor, se le contesta.
— ¿C uántos l
—  Ciento veinte y  tres.
E l  e lector cae de espaldas.
El colegio es í l  7.“
Su presidente  e l sefior Iglesias.

¿ Quién será el conocido abogado de la  calle del 
Conde del Asalto que segisn loe periódicos llevaba la 
b a tu ta  en  las pesadas elecciones y  por poco se le 
Coje con las manos en  la  m a sa l

4S¡ será el Persa?
4 SÍ no  se rá !

La sociedad lu r l in e ,  como y a  tengo  anunciado á 
m is  lectore.^, dará  el dia 23 su acos tum brado  baile 
a n u a l  en el salón de los Campos Elíseos.

Tenemos las m ejores noticias del lujo y  ostentación

3u e  se desp legara  en  el citado baile, p o r  lo que no 
udam os que, como de costum bre, se verá  honrado 
con  u n a  d is tingu ida  concurrencia.

E n  la  sección I.» del colegio 6 ,° aparecen, según  
la s  listas e lectorales, n ad a  m éuos que 96 empleados 
« n tre  m unicipales y dependientes del ayuntam iento , 
^ n e  v iv tn  en aquellos barrios.

Deestoe 96, vc tarrn8 lcB ndidatom inis leria lunos70 . 
iC fm prt-nden  ustedes ahora  el busilis?
Esto  s i que se l i tm a  e leg ir  por acum ulación.

E n  e l colegio 8 .“, no  h u b o  lucha, pues las opoaicio- 
r e s  no  presentaron candidatos.

No obstantt-, es e l colegio en que m ayor núm ero  de 
e lectores emitieron sus  votos.

Setecientas cuaren ta  y nueve fueron la s  papeletas 
q o e  aparecieron en la u rna , m ien tras  que el que más 
TotcB obtuvo en los demás colegios, solo alcanzó qui- 
n ie n la s  se ten ta  y una.

De m anera  que según  estos datos, p a ra  qne los 
e lectores vayan  ¿ votar, ei m ejor remedio es que no 
h a y a  lucha ó qne presidan  las mesas el señor Ig le ­
s ias  ó e l señor Fontrodona.

— D ígam e usted, am iguito , ¿quién  es don Juan  
MarsA?

— Oh I E s u n a  persona m uy  d ig n a ,  m uy  honrada, 
m u y . . .

— Pues  y o  creía que e ra  desconocido en  esta ca ­
pital.

— No hom bre, nó. Yo le he  visto desem peñar o tras 
veces el cargu de concejal, y  en pago k  sus buenos 
servicios, en nuevus elecciones se le recomendó 
con tan to  empeño, que no hubo esquina en Bar­
celona, donde no s« viera su nom bre en le tras  g o r ­
das. proponiéndole para  concejal en unión de otros 
com pañeios, bwjn el lema de m oralidad, consecuen­
cia ... y  manos lim pias.

— Ah, pues entónces hemos hecho u na  g ra n  ad ­
quisición.

—  I V a j i a !

Ustedes conocen la  calle  de los Baños.
Y saben por consig 'iiente  q u e  no h ay  tienda que 

su  dueño  no ten g a  derecho electoral.
Y saben tam bién que lo menos existen en aquella  

calle dos docenas de establecimientos, solo en  ia 
acera de la derecha.

Pues bien, contados los electores que de la citada 
ca lle  aparecen en las listas, h an  resu ltado ...  ¡SIETE!

¿Que les parece á ustedes?

Y si el testimonio de ese triunvira to  
p regún ten lo  al sei5or Msrsá.

Efe, ese si que lo entiende y  lo sabe.

no Ies basta,

E s tan ta  la  satisfacción que m e  h a  producido la 
noticia del triunfo del señor Marsá. que sí mi bolsa 
no se opone, voy 6 m an d a r  que me cosa u n a  casaca 
el sastre  señor Bonis.

Los g ran d es  acontecimientos deben celebrarse.

El gobernador de M urria , m i ex-correligioiiario 
señor P o n s y  Espinós (a) Quicko, ha  ordenado queea 
proceda á la inm ediata  vacunación y  revacunación 
de  aquellos habitantes.

Así, así.
Es preciso ev ita r  qne la  c iruela  no h a g a  en  el ros­

tro  de tos m urcianos los es tragos que en la  conse­
cuenc ia  política, ha  hecho al señor Pone su eterna 
en em ig a  6 los buscadores de cargos públicos.

IA hl 81 el señor Pons se h u b ie ra  vacunado á tiem­
po, o tro  gallo  le cantára .

Un zapatero  rem endón de la calle de la  Daguerfa, 
desempeñó el cargo de secretario en u na  m esa  elec­
to ra l,  p o r  apa rece r  en las listas como contribuyente 
p o r  ciento y tan tas  pesetas.

1 Pobreciilo! No las ha  visto en  su  v ida  ni pintadas.

Un m arqués  y  un  e x -d ip u ta d o  federal se dieron 
de mojiconts.

Y es que h fm os llegado á la verdadera  igualdad.
Ya Eo h ay  clases.

Un bofelon se perdió 
L a  o tra  ta rde  en el café.
Un bofeton ?., Ah, ya sé.
Ya sé qu ien  lo recibió.

E l  príncipe de Monaco ha  tenido u na  l a rg a  con­
ferenc ia  con el señor Martínez Campos.

Siempre es consolador ver  á  dos pcderosos de­
p a r t i r  am igablem ente.

Dice el B ru s i  que los candidatos adictos en  las úl­
t im as elecciones m unicipales tuvieron 6036 votos. 

¿E ftá  usted segu ro  de ello, caro colega?
Cuéntelos usted bien y tal vez si rebaja los im ero-  

sim iíes , se encontrará  usted n ad am ás  que con el pico.
Y aún  me quedo corto.

Dice tam bién el D iario  que esta vez h an  votado 
510 electores m ás que en  las penúltim as elecciones.

Es m uy  posible
Esta vez los agentes  de la  m unicipalidad iban  más 

)ertrechados.
M unicipal hab ia  que llevaba los bolsillos llenos de 

cédulas.

Ha llegado un  buque cargado  con 400 toneladas de 
lielo.

Como sí^aqui no estuviéramos bastan te  fríos.

Ei señor Cánovas está indispuesto.
Celebraré que se alivie.
E spaña  sin  el m ónstroo  de la  edad presen te , seria 

como un  convento sin frailes.

E l  que d iga  que las ú lt im as elecciones no se han 
Terificado ro n  la  m ay o r  leg a l id ad ,  que lo p regun te  
a l  colegio 6.*

Este  colegio se compone de dos secciones.
P u es  bien, para  d tm o s tra r  q ue  allí todo iba uni- 

forine, los mismos nom bres de veinte y tantos m un i­
cipales  aparecían  en las listas de ambas secciones. 

L a  igua idad  an te  todo.

Señor don Bamon Mústich y  Alier: Muy señor mió: 
6  y o  estoy equivocado ó usted tiene el domicilio en 
e l  Borne.

Los centralistas se proponen  declararse  in d ep en ­
dientes.

Es lo mf jo r  que pueden hacer.
Cuando no se lojira p a r t i r  un  pifión con nadie, lo 

m as acertado es ir  solo.

E l  dia de San Isidro todas las fondas de Madrid es­
tab an  llenas de forasteros.

Mala noticia p a ra  los ccnservadoics.
Esta gen te  en viendo ]b cocira  im penetrable  se 

pone de un h u m or endemoniado.

La combinación de gobernadores no alcanza ¿ B a r ­
celona.

¡Y á!
¿ Cómo h a  d e ' a l c B E z a r  si el señor Olalde se h a  por­

tado como un héroe?
Ya vé usted, en las pasadas elecciones la  victoria 

ha  sido completa.
Salvo sea la parte .
Q uiero  decir; salvo sea la  derro ta  de don Manuel.

Parece q ue  es tá  acordado que el señor Barzanalia- 
n a  sea  el presidente del Senado.

¿ C o n  los  doB su e ld o s?

Mi estimado colega m adrileño L a  Union  h a  sido 
absuelto  de la denuncia  que con tra  él pendia.

Doy la  enhorabuena  al cofrade y  pido á Dios que á 
él y á mi, nos g u a rd e  en lo sucesivo de semejantes 
caricias.

Pide el fiscal como recom pensa á los g randes  ser­
vicios prestados á  la  hum auidad  por la  célebre doña 
Baldcm era, no más que nueve años y  ocho meses de 
presidio m ayor.

La pobrecita  solo ha  cometido la  pequeña fa l ta  de 
alzarse con 16 niilloncejos de reales.

No es g ra n  cosa, q ue  digamos.

El señor Cabot ha  resultado elegido concejal por la 
Barceloneta.

El señor Cabot es e l mismo que en u na  alocucion 
de  loa radicales firm aba como ta l ,  recomendando el 
retraimiento.

U na cosa por el estilo hizo el concejal señor Ig le ­
sias y La Bomba le dirigió cada casco que temblaba 
el misterio.

¿Q uieren ustedes hacer el favor de decirme q u é  he 
de hacer con el señor Cabot?

H ay  cosas que le hacen  á uno pe rd e r  la  chaveta.
El señor Cabot es radical.
Y no d igam os radical de los tibios, sino radical de 

p u ra  raza, rad ica l de aquellos que dejan pe rd e r  las 
colonias con tal de que no se pierdan los principios.

Tanto es asi, que en la ú ltim a reunión de sus adep­
tos, el señor Cabot foé el que proposo áR uiz  Zorrilla 
pa ra  presidente  honorario del comité.

Pues  bien: el señor Cubot, consecuente con lo  acor­
dado por sus amigos, firma una alocucion partic ipan ' 
do que el partido  radical no sale del retra im iento .

Y ¿  r e rg lo n  seguido ; esto e s ; á los c u a tro  dias se 
p resen ta  candidato por la Barceloneta y  lo que ea me­
jo r  todavía; sale ca rgado  con una banda más grande 
que la to rre  de la  Catedral,

Si lo entiendo que me emplumen.

Imprenta Ca t a l a n a , B a m t im  Sta. M 0 B ic a ,2 1 .

Ayuntamiento de Madrid




